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Gil Robiei n HJlairid un 
ímportBiiíí ISCUPSO 

El Me a la 3 w Él s! f r i pii ;'ii!fi, c i cisra i i 
; É la solDCÉ leceá a ios ellos 

Madrid.—Ion ua eatuiUttn3 indei 
oriplible y éx'to Intuperab'e se cele
braron ayer loi actos anunciados de 
Acción Popular, abarrotándose de 
piíblico los diez iealros habilitados. 

En el Monumental Cinema habla 
el presidente de la JAP señor Pérez 
de Laborda y a continuación el Jefe 
de la Ceda señor Qil Robles cuya pre 
lencia fué acogida con una clamoro
sa ovación que se prolongó durante 
vailos minutos. 

Tres micrófonos aseguraban la re
transmisión del acto con los Focales 
de Madrid y de 20 provincias. 

BlscarsQ de aiUoiiiBs 
Empieza expresando la megnificen-

Cia del acto, sin precedente en Espe* 
fi', y recuerda la lucha a través de 
los años desde 1931 en la que le 
forjó Acción Popular, hasta su partí* 
Oipación el Qobteroo. 

Más dlficil—dice—'que hacer un 
partido en la oposición es mantener' 
la éú el Qob erno. 

Para remate de dificultades hace 
Unos meses se produjo la crisis más 
Vergontosa que se registra en los ana 
les de la poliiica de España. Al mar* 
gen de la democracii'.; en contra de 
la vo!tintad del pueblo y de las direc-
Idees marcadas por el Parlamento, se 
• za un poder personal que dice: Opi* 
tllón pública, no vales pata nada.., 
(Ovación.) 

A los impacientes que entonces 
proclamaron el Iracaso de nuestra 
táctica pregontai ¿Donde está núes 
tra decadencia, nuestra derrott?¿Qué 
partido político en España puede ha* 
cer el alarde magnifico que nosotros, 
recogiendo en su totalidad el sentí' 
miento nacional de España, enfrentan 
dose con los poderes más altoit? 
¿Quien se atreve, a la derecha o la 
izquierda, arriba o abajo a enfrentar' 
se-con Acción Popular, que es etifren 
tarse con Españt? (Oran ovacióny vi • 
Vas al JefO-

Justifica las coaliciones electorales 
para el vencimiento del bloque revo* 
llicionario. Ha sido-~dice-^un sacri» 
liciobien fuerte para nosotros, que 
hemos hecho generosamente para el 
bien de España. Pero nuestros cnm» 
prpn isos son totalmente electorales. 
h\ dlijlguieote de lai elecolonei re* 

cobraremos la totalidad de nuestra 
independencia en el orden programa 
tico y táclico. Acción Pjpuldr no hi
poteca su porvenir. Está don le es a-
b?. Mantiene en alto su bá idera. Apli 
cara su programa y ex gira la justicia 
de España. De otro modo jamás cora 
prometerla yo la posición de un parli* 
do que es tanto coma hipotecar el 
porvenir de la Patria .. (Loa apiauíoa 
Impiden oir el final de la frase ) 

Dice que no va a definir boy un 
programa de Gobierno, sino un indi-
ce de necesidades nacionales y un 
•punte de soluciones. Lo que hemos 
dicho en la oposición, lo ratificamos 
en el Poder. 

Hace una consideración de carác
ter general referente a la política eĝ  
pañola. Considera el más grave, en
tre los muchos y gravísimos males, 
la inestabilidad coniinuada de los Qo 
biernos. Nada—dice—es más desas 
trozos para Bipañd.Mucho mejor que 
un 3obierno de hombres geniales 
que dure tres meses, necesita España 
un Gobierno de hombres modestos y 
trabajadores que viva por lo menos 
tres años ¿qué empresa podría Vivir 
si el Qerente, por muy genial que 
fue8e,tuvlera que ca nbidr cada me»? 

¡Cuántas veces los que hemos con-̂  
Vido en los ú'limos Gobiernos, cuan
do habla la posibilidad de remediar 
grandes necesidades nacionales e iba 
mos con el ánimo dispuesio para las 
nobles empresas y con programas 
concretos, al llegar al mentidero de 
ios pasillos dol Congreso olimos ha
blar de maniobras y zancadillas que 
hadan decaer el ánimo de los más 
entusiastail Cuando det ái de cada 
zancadilla hay un poder que hace 
que se esterilice la labor de ios Gu-
biernos, entonces no hay resortes de 
mando que respondan, ni labor efi
caz. Hay algo que se infi tra por los 
resortes de! Estado para que desapa
rezcan los Gobiernos y so e «ven loa 
poderes personales, labor demoledo
ra que en las antecámaras y en los 
pasillos rompen ios prestigios... 
(Grande y prolongada ovación). 

Sin la ex'stencia de partido» fuer
tes el sistema pirlamenlario no pue
de funcionar y quienes más ob iga-
dos deberían estar a mantener el sis 
temí, lo atacao en fu eseasia, mlaaa 

do la existencia de los partiJo? fuer
tes. 

Por eso dead.» cis-ri-is ssisras se 
comb te A Accló;i P./puar, pOrqua 
es fuerlo y ios par,idos íue- : m •• «s 
tan porque inciíuiíu t-x .:. ;;-; í a 
quienes no a« úihin 3¡i:. (Q-an 
ovación) El idta parece ser ase: di
vidir las m SH fuories y .iritonces 
con parlidos it.vtaijjs en uu P.3rla-
mento en donde Cubin cuu.ocienías 
combinaciones Ir al nni! :iim!anto 
de la volunta j personul... (O/ación). 

Pero la realldal «« más íuerle y 
de todas estas Cüiabiuacianaa ha na
cido un partido más fuerie. Eramos 
115 en el Pailjaienti; shura VÍÍ.TIOS 

a ser muchisitnoj más. De ihoiá en 
adelante se ha acibaJo aquello que 
divide a ios partidos. Calvaiio seme
jante a del año 33 ai 33 nu ío vual 
vo a pasar ni co no Jofa de Minoría 
ni en el banco azul... (Oran ovación 
y vivas al Jefe y a Espuñt»), 

Hjbla sobre l:i ueceaiJaU doi man-
tenimien o del p esiigia da a autori' 
dad. No es necesario—dice—en Eüpa 
ña grandes alardes de poJer y ener-
%\á para imponerse a ua puiOio que 
loque quiere es sjr gjbamado. Lo 
que hace falta es una poraiaiiencia 
del restabiecimienio de los resortes 
de la autoridad y acab u oou esa cri
minalidad suslta quj no se conoce 

en ningú i otro país y a la que puede 
ponerse rápidimeote fin sin más que 
el düaeo de una política de desarme 
a f jnda, com > se hizo en los núcleos 
marroquies cu indo se quiso pacificar 
en tiemjo» de Pd.xio da Rivera. 
(Aplauaus) 

Hay a!gi más hondo en la entraña 
del puebio español que es preciso ex 
tirpar de raíz U.i concepto erróneo 
de la libertad hu.nana ha llevido a 
creer qua toJo lo que se dasarroila 
en el Oidea puramente intelectivo no 
tiene importancia para el gobarnanle 
cuya obilgación es cruzara de brazos 
ante ios excesos ideológicos, Lo gra
ve es que la idea tiene virtualidad tai 
que se transforma rápidamente en 
hachos—Este concepto de la liber
tad nos ha llevado a la conclusión 
monstruosa de que pueden y deben 
tener carta de naturaiezi con igual-
da j de derechos toda clase da ideas 
y la actuación de organizaciones in
cluso de aquoiias que van contra la 
esencia misma de la sociedad. 

En España hay dos principios a loi 
cuales no bjiy Gobernó digno que 
pueda atreverse a pactan el princi
pio marxisia de la lucha de clases y 
el piinciplo separatista disfrazado de 
un regionalismo Criminal. (Míuy bieoS 
prolongada ovación). 

La candidaíara antirMolacioaaria 
MURCIA - PROVINCIA 

OonF¿d8ricoSii{n§MO(ia) 
Dorüose ioaa^z iniiríio mi) 
Don Tomas íiíliesirgzIDi!H<}ada) 
Don HlJilOul RICJ Hifiiliil ( M o ) 
Don Ooflz îo i\mim (MI^) 
Don Alfonso Torres (Járaciu ifldüpeidisote) 
Don Francisco mím Ciares (Csntro) 
Los electores que deseen votar la candidatura arriba expresada de coall« 

clon antirrevolucionaria y que tengan cualquier duda sobre el sitio donde les 
corresponde volar, forma de emitir el voto, etc., deben dirigirse, sin pérdida 
de tiempo, al Centro eiecloíi de A;:ión Popnlar.calle Mayor, 24. 

Caitaganeros: Volad mí g.j m umm^n antimvoiuGionaria, pues 
eltModHs:dcai(lilitiira es 81 i r U de Espala 

¡r la detraía da la revoiu&iílD 

El pridcipio marxiste de la luohi 
de c'aees no es de justicia aocial,por 
que enfrenta a hermanos, hombrea 
que tienen una finalidad que cumplir. 
Una sociedad que admite esa lucha 
entre ciudadanos hermanos es una 
sociedad inadmisible en el coacierto 
de los pueblos, encaminada derecha
mente a su desgracia y que retroceda 
a los tiempos de la barbarie. 

INÍ lucha do clases ni separatismo! 
Esas ideas.uo pueden tener cabida 
en el concurso da las Ideas licitas. 
Podremos discrepar en cosasacoidoa 
tales, en procedimientos: pero ea la 
esencia de una sociedad culta y de 
una patria úaica, no deba habar dis
cusión; al que quiera discutirlo hay 
que apiaBtarle..(Lo8 aplausos impiden 
oir el final del vibrante párrafo y se 
oyen vivas al Jefe y a España ilni' 
ca.) 

Cuando se enfrenta una revolución y 
una contrarrevolución, cuando la 
quiere la destrucción de una looie' 
dad y de una patria, sucede que el 
Poier público tiene que ser jaes d« 
campo en la contienda. ¿Hsbals vis* 
lo idea más monstruosa? ¿Se pueda 
ser neutral para no condenar entre la 
victima que ha derramado su sangre 
y elosesino que empuñó el puñal? 
Quien asi procediera seria complica 
del aseiino y esto no pueda aer»»* 
(Formidable ovación). 

Uno de ios grandes males que be • 
mos tenido en España ha sido el aba 
so manifiesto de las amnistiai y da 
los perdones, porque muchas da nuei 
tras leyes penales llevaí eo si apara 
joda una falta de equidad, con d e f 
equilibrio Injusto de las penas y la 
necesidad del perdón a poco tiem
po. Valdría más que en España lúe* 
ran las leyes penales mái olemcntei 
pero que se aplicarán basta el final 
como exige y necesita la Justicia. 

Sólo eo España quedan medidoi 
por el mismo rasero los direcllvoi y 
los agentes de los movimientos revo* 
luclonarios. Surge la neceildad Ida 
perdonar, pero se (ione en al miimo 
placo al cabecilla que obró para me-
dro personal y a la pobre Inrba qna 
cogió el fusil y que obró engañada... 
(formidable ovación). 

El problema de la amofaiia aera 
uno de loi primeíoi que la aoi prt* 


